
1 de Enero 

No tengas miedo. Sólo ten fe. Marcos 

5.36 NTV 

Confía en la victoria y en las promesas 

de Jesús. Cuenta con ellas. Alaba cada 

día su victoria sobre todas las 

situaciones imposibles que haya en tu 

vida personal y en tu trabajo por el 

reino de Dios, y podrás contemplar la 

victoria y la gloria de Dios tanto ahora 

como en toda la eternidad. Dios se 

revela a los ojos de quienes miran con 

fe. 

 

2 de Enero 

Canten al Señor, bendigan su nombre; 

anuncien día tras día su salvación.   

Salmos 96.2  

Canta todos los días tus alabanzas a 

Dios, especialmente cuando estés sin 

ánimo, o cuando estés sobrecargado 

interior y exteriormente. Cantando y 

alabando su Nombre, vendrá su ayuda. 

Así experimentarás que Dios se inclina 

hacia ti y llena tu vida con su paz y 

alegría, consuelo y fortaleza. 

 

3 de Enero 

Hijitos, no amemos de palabra ni de 

lengua, sino de hecho y en verdad.   l 

Juan 3.18 RV 

Si deseas amar a los demás en la 

práctica, con sinceridad, toma el 

ejemplo del grano de trigo. Este cae en 

tierra y muere. El amor de Jesús venció 

porque entregó su vida por los demás. 

Igualmente, para ti hay un solo camino 

para andar en el verdadero amor, 

muriendo a ti mismo, muriendo a tus 

derechos y reclamos en la vida diaria y 

en tu relación con tu prójimo. 

Solamente así, tus palabras de amor 

serán genuinas y podrán alcanzar los 

corazones de los demás. 

                              

 

4 de Enero 

No compartan la conducta estéril de los 

que son de la oscuridad; más bien 

sáquenla a la luz.   Efesios 5.11  

¿Buscas la aprobación de Dios o la de 

los hombres? Cualquiera que desee 

agradar a Dios tiene que estar dispuesto 

a perder el favor de los hombres, 

cuando tenga que decir una palabra de 

verdad para reprender y exponer las 

obras de las tinieblas. El Señor aguarda 

a que los suyos tomen una posición. Él 

espera, por ejemplo, que reprobemos 

cualquier burla sobre lo que es santo, 

divino o bueno: así lo manda. Si quieres 

ver la bendición de Dios en tu vida, tus 

acciones y servicio, haz lo que Él te 

manda.  

 

5 de Enero 

Refrena tu enojo, abandona la ira; no te 

irrites, pues esto conduce al mal.  

Salmos 37:8 NVI 

La ira es una raíz amarga que envenena 

nuestro corazón. Este veneno muchas 

veces fluye de nosotros sin que nos 

demos cuenta. Con nuestra ira pecamos 

contra nuestro prójimo, hiriendo su 

alma e incurriendo en la ira de Dios. Por 

tanto, no toleres en tu corazón ninguna 

acusación contra los demás, ni guardes 

rencores. El rehusar perdonar a otros 

cerrará la puerta del corazón de Dios 

hacia ti. 

6 de Enero 

Vivimos de tal manera que nadie 

tropezará a causa de nosotros.  2 

Corintios 6.3 NTV 

Dios quiere reunir a todos sus hijos, que 

todavía están fuera, en su hogar.  No los 

alejes por medio de tu conducta, 

obstaculizando su camino hacia la casa 

del Padre, porque si lo haces ellos te 

culparán a ti en el Juicio Final. Más 

bien, vive de acuerdo a tu llamado, para 

que tu ejemplo pueda acercar a muchos 

a Dios y les inspire a seguir a Jesús. 

Que todos vean por la forma en que 

vives, que seguir a Jesús hace que una 

persona sea rica en amor, y por tanto 

contenta y feliz. 



7 de Enero 

¡Despierta! Fortalece lo poco que te 

queda, porque hasta lo que queda está a 

punto de morir. Veo que tus acciones no 

cumplen con los requisitos de mi Dios.   

Apocalipsis 3.2 NTV  

Aunque no estés consciente de ningún 

otro pecado, más que de la tibieza y el 

adormecimiento en tu vida espiritual, no 

olvides que éstos son el semillero de 

todos los demás pecados. Mientras una 

persona duerme, no ve nada. Y, 

dormidos espiritualmente, estamos 

ciegos y no podemos ver nuestros 

pecados. Si no luchamos contra ellos, 

no podremos vencer. Perderemos todo lo 

ganado en nuestra vida espiritual y, 

estando muertos, seremos incapaces de 

despertar vida en otros. Entonces, dile a 

Jesús, el Príncipe de la vida: 

“¡Despiértame con tu Espíritu que 

vivifica!” No dejes de orar esto con fe, y 

no solo serás salvado de la muerte 

eterna sino que también podrás llevar a 

otros a una vida nueva. 

 

8 de Enero 

Y busquen el camino derecho.   

Hebreos 12.13  

Recorre el camino del discipulado sin 

mediocridad, así darás pasos seguros. 

Estarás siguiendo el camino ya marcado 

por Jesús, que lleva a la meta. Por eso, 

cada vez que dudes de cuál es el camino 

a seguir o la actitud a tomar, elige el 

camino que anduvo Jesús antes que tú, 

es decir el camino de la humildad, la 

mansedumbre, el perdón y el amor. Así 

tu camino, igual que el suyo, terminará 

en gloria. 

 

 

                              

 

 

 

9 de Enero 

Manténganse constantes en la oración. 

Colosenses 4.2 

Solamente quienes oran con una fe 

basada en la victoria de Jesús pueden 

perseverar en la oración. Cuando ores, 

ten presente la victoria de Jesús como el 

Señor resucitado. Alaba su victoria, 

aférrate a ella, y finalmente el enemigo 

se verá forzado a ceder. En el Nombre de 

Jesús tenemos victoria sobre el poder de 

Satanás. Esta será nuestra experiencia 

si seguimos alabando su victoria y 

permanecemos constantes, hasta ver 

cumplido lo que hemos orado. 

 

10 de Enero 

Esfuércense, no sean perezosos y sirvan 

al Señor con corazón ferviente.  

Romanos 12.11  

Solamente quien tiene un gran celo por 

el Señor puede transmitir su fuego y 

encender a los demás. Así que no toleres 

ninguna tibieza en tu vida espiritual, 

pues a los tibios el Señor los vomitará 

de su boca (Apocalipsis 3.16). Estos 

impiden el establecimiento del reino de 

Dios más que aquellos que son fríos. Así 

que ora fervientemente, pidiendo el 

Espíritu y su fuego. El Espíritu Santo 

ha sido prometido a todos aquellos que 

lo pidan (Lucas 11.13). Aférrate a esta 

promesa, en fe, y Él brotará dentro de 

tu corazón, revistiéndote de poder para 

servir eficazmente a Dios. 

11 de Enero 

Acérquense a Dios, y Dios se acercará a 

ustedes. Lávense las manos, pecadores; 

purifiquen su corazón.   Santiago 4.8 

NTV 

Recuerda que si te acercas a Dios, Él se 

acercará a ti. Por tanto, aprovecha cada 

oportunidad para estar a solas y 

acercarte a Dios en oración. Si antes 

has limpiado tu corazón y tus manos,  

Él mismo se inclinará hacia ti. Si eres 

consciente de cualquier pecado, 

confiésalo a Dios y si es necesario, 

también a tu prójimo y rompe con este 

pecado, para que no existan barreras 

entre tú y Dios.  



12 de Enero 

¿Alguno de ustedes está pasando por 

dificultades? ¡Que ore!  

Santiago 5.13 NTV 

Generalmente nosotros hacemos todo lo 

contrario. Cuando nuestro corazón está 

afligido, dejamos de orar. Este es el 

objetivo del maligno. Él sabe que la 

oración es nuestra única ayuda en 

momentos de gran aflicción. Solamente 

la oración puede transformar nuestro 

corazón entristecido y toda desolación 

en nosotros y a nuestro alrededor. Por lo 

tanto, no escuches la voz del maligno 

cuando estés sufriendo. Más bien 

escucha la voz de Dios. Presta atención 

a su desafío y esfuérzate, 

conscientemente, por orar aun cuando 

estés desganado: la oración te ayudará. 

En verdad, serás bendecido de forma 

especial cuando atravieses tiempos de 

aflicción, pues eso te motivará a orar 

más y te llevará a una comunión más 

profunda con Dios,  la mayor felicidad 

que existe. 

 

13 de Enero 

Escucha, hija, presta atención e inclina 

tu oído; olvídate de tu pueblo, y de la 

casa de tu padre. Entonces el Rey 

deseará tu hermosura; inclínate ante Él, 

porque Él es tu Señor.  Salmos 45.10-11 

nblh 

Dios se deleita en aquellos que por su 

causa dejan todo; que lo tienen todo por 

“nada” con tal de ganar a Cristo. 

Entrega, por tanto, por amor a Dios, 

aquello que tu corazón atesora y 

recibirás el tesoro más grande de todos: 

Dios mismo. 

 

 

                              

 

 

 

14 de Enero 

No salga de la boca de ustedes ninguna 

palabra mala, sino sólo la que sea buena 

para edificación, según la necesidad del 

momento, para que imparta gracia a los 

que escuchan. Efesios 4.29  

No es cosa insignificante usar palabras 

depravadas, indecentes o frívolas, o 

incluso escucharlas. Jesús nos advierte: 

“Y cualquiera que haga tropezar a 

alguno de estos pequeños que creen en 

mí” – y cuán fácilmente puede ocurrir a 

través de tales palabras – “mejor le fuera 

que se le colgase al cuello una gran 

piedra de molino” (Mateo 18.6).  Así que, 

procura que todo lo que digas o hagas 

pueda transmitir gracia y bendición a 

los demás. 

 

15 de Enero 

No te avergüences, pues, de dar 

testimonio a favor de nuestro Señor... 

Antes bien, con las fuerzas que Dios te 

da, acepta tu parte en los sufrimientos 

que vienen por causa del evangelio.  2 

Timoteo 1.8  

La autoridad espiritual crece según la 

manera en que respondes al oprobio y a 

las humillaciones que te trae tu servicio, 

por causa de Jesús (1 Pedro 4.14). 

Obedece a Dios, haz aquello que Él te 

llamó a hacer. No te dejes convencer por 

las opiniones humanas. No repares en el 

desdén ni en el rechazo de la gente. 

Proclama la Palabra de Dios y su 

voluntad, y tu labor será fructífera. 

 

16 de Enero 

No se angustien ustedes. Crean en Dios 

y crean también en mí.  Juan 14.1   

Nada puede ser más grande que Jesús, 

ni siquiera tus pecados, ni tu carácter, 

ni tus problemas. Él es superior a todo. 

Cree esto, aunque parezca que no 

experimentas sino derrotas y 

decepciones. Y entonces las dificultades 

más grandes y las pruebas de fe 

terminarán en victoria. 

 



17 de Enero 

Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de 

qué avergonzarse.  2 Timoteo 2.15 RV 

Vale la pena esforzarnos en hacer lo 

mejor que podamos para Dios, para 

ganar su plena aprobación, como 

obreros probados. Entonces, Jesús nos 

recibirá en las puertas de la eternidad 

con las palabras: “Bien, buen siervo y 

fiel...entra en el gozo de tu Señor” 

(Mateo 25.21 RV). Entregarnos 

totalmente y sin reservas por el reino de 

Dios, resulta poco en comparación con 

estas palabras de aprobación, para la 

eternidad. 

 

18 de Enero 

Anda, vende lo que tienes y dáselo a los 

pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. 

Después de eso, ven y sígueme. Mateo 

19.21 RVC 

Da y reparte tus tesoros terrenales, sean 

bienes materiales o privilegios y 

honores, no solamente una vez, sino 

siempre, y así tendrás un tesoro en el 

cielo. Si amas a Jesús, querrás 

compartir su vida de sencillez y 

negación de sí (1 Juan 2.6; 3.16-17). 

Cuanto más de cerca sigas los pasos de 

Jesús aquí en la tierra, tanto más cerca 

estarás de Él, el Rey del cielo, en la 

eternidad. 

 

19 de Enero 

Pero hágase todo decentemente y con 

orden.  1 Corintios 14.40 RV 

Dios es un Dios de orden, y contrario a 

todo desorden e indisciplina, sea en los 

cultos de la iglesia o en otras áreas de 

tu vida. Si quieres que Jesús habite en 

tu hogar, en tu familia y en tu lugar de 

trabajo, asegúrate de que el orden y la 

disciplina reinen allí. Comienza por 

limpiar tu corazón y tu vida de todas las 

motivaciones escondidas, de todo 

desorden. Entonces Jesús se deleitará 

en habitar en tu corazón y en tu hogar. 

 

20 de Enero 

Pero tú, cuando ores, entra en tu 

habitación, cierra la puerta y ora a tu 

Padre que está en lo secreto; y tu Padre 

que ve en lo secreto te recompensará.  

Mateo 6.6 LPD 

El Dios que es santo y eterno también 

es amor, y anhela la comunión contigo. 

Él está buscando tu alma, desea 

conversar contigo y revelarse a ti. Pero 

Él habla sólo cuando todo se calla en ti 

y a tu alrededor. Por tanto, busca 

siempre el silencio y la soledad y éstos 

te traerán el don supremo: la comunión 

con el Dios viviente.  

 

21 de Enero 

Para que anuncien las poderosas obras 

de aquel que los llamó a salir de la 

oscuridad para entrar en su luz 

maravillosa.  l Pedro 2.9 PDT 

Dios te ha llamado a ser un testimonio 

de tu Señor. Él es la Luz del mundo; tú, 

en el mundo, serás una luz que ilumine 

a otros sólo en la medida en que 

destierres todo pecado y todo lo que esté 

encubierto en tu corazón y en tu vida. 

Solamente si estás dispuesto a poner a 

la luz tus pecados escondidos, podrás 

dar testimonio de la victoria de Jesús y 

allanar el camino de su reino de luz. 

 

 

 

 

 

                                        

 

 

 

 

 



 

22 de Enero 

Que todos vivan en armonía y que no 

haya divisiones entre ustedes, sino que 

se mantengan unidos en un mismo 

pensar y en un mismo propósito. 1 

Corintios 1.10 NVI 

Los discípulos de Jesús son llamados a 

practicar y a expresar la unidad nacida 

del amor. Por eso no estés en desunión 

con nadie, aunque sólo sea poniendo 

una barrera en tu corazón contra otro 

hermano en la fe. Dios te está 

advirtiendo. No permitas que el espíritu 

de discordia tenga lugar en tu corazón. 

De lo contrario podrías encontrar que ya 

no tienes parte en el reino de Jesús, que 

es reino de amor y no de discordia. 

También podrías perder tu derecho a 

participar en la Cena de las Bodas del 

Cordero, que es para quienes aman al 

Señor y se aman los unos a los otros (1 

Juan 4.20). 

 

23 de Enero 

Cuando des a los necesitados, que no se 

entere tu mano izquierda de lo que hace 

la derecha, para que tu limosna sea en 

secreto. Mateo 6.3-4 NVI 

Cuando hayas hecho una buena acción, 

pídele al Señor que la borre de tu 

memoria. No hables de ella, ni siquiera 

pienses en ella. Resiste cualquier 

pensamiento vanidoso y deseo de 

reconocimiento, y en el cielo el Señor te 

recompensará, delante de todos, el bien 

que hayas hecho. 

 

 

 

                              

 

 

 

 

 

 

24 de Enero 

Abandonen toda amargura, ira y enojo, 

gritos y calumnias, y toda forma de 

malicia.  

Efesios 4.31 NVI 

Si Jesús es el Señor de nuestra vida, 

entonces reinarán la paz, el perdón y la 

mansedumbre. Cuando damos al 

resentimiento, la ira y la calumnia el 

derecho de reinar sobre nuestro hogar o 

en nuestro corazón, Jesús, el Príncipe 

de Paz, se aleja de nuestras vidas. Jesús 

no comparte su morada con tales 

compañeros de casa. Si estas cosas 

están contaminando tu vida, incluso en 

el más mínimo grado, desalójalas hoy 

mismo. 

 

25 de Enero 

Estén siempre preparados a responder a 

todo el que les pida razón de la 

esperanza que ustedes tienen, pero 

háganlo con humildad y respeto. 

1 Pedro 3.15  

Se nos ha dado una esperanza 

incomparable. Jesús nos espera con 

gran amor en el cielo. No hay palabras 

para describir la alegría y la gloria que 

Él nos ha preparado para toda la 

eternidad. Dirige tus pensamientos 

hacia la felicidad que te espera. Esto te 

motivará a expresar a otros la esperanza 

que tienes. Y, de ti irradiará la alegría 

para brillar en un mundo lleno de 

desesperación, porque la alegría es 

contagiosa. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

26 de Enero 

No tengan nada que ver con ninguno que 

diciendo ser hermano en Cristo, 

practique pecado sexual, robe, adore 

ídolos o insulte a los demás, o que sea 

borracho o estafador. Ni siquiera se 

junten a comer con ese tipo de gente. 

 l Corintios 5.11 PDT 

Dios nos está llamando a tomar una 

postura. Mientras otros cristianos 

siguen pecando deliberadamente, 

debemos apartarnos de ellos. Al 

encubrir los pecados de otros, nosotros 

mismos nos comprometemos. No 

solamente compartimos su culpa, sino 

que además les animamos en sus 

pecados. Dios juzga y castiga el pecado, 

y sólo si le tememos más a Él que a 

nuestros hermanos, tendremos la 

valentía de romper con aquellos que 

persisten en el pecado.  Y tú... ¿a quién 

temes? 

 

27 de Enero 

Sobre todo revístanse de amor, que es el 

lazo de la perfecta unión. Colosenses 

3.14  

Como discípulos de Jesús somos 

llamados a ser pacificadores y 

embajadores de su reino de amor. Jesús 

cuenta con nosotros para hacer todo lo 

que esté a nuestro alcance para 

establecer la unidad donde hay 

discordia. Así que nunca seas un 

espectador indiferente cuando 

encuentres disensión en el Cuerpo de 

Cristo. Intenta sanar la brecha con 

amor y humildad. Está dispuesto a 

ponerte en la brecha, aunque esto 

signifique morir a ti mismo. Confía en 

su promesa.  Cuando, por causa de 

otros estás dispuesto a que te echen la 

culpa, te rechacen y te aíslen, estás 

abriendo el camino para que el amor de 

Jesús triunfe y envuelva a todos en 

perfecta armonía. 

 

 

 

 

28 de Enero 

Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor 

y espera en el Señor.  Salmos 27.14 LPD 

Sé paciente y aprende a esperar 

humildemente el momento de Dios. Su 

ayuda llegará, aunque parezca 

demorarse. Sus tiempos son siempre 

perfectos. Cree que, porque Él te ama, 

nunca mandará su ayuda demasiado 

tarde. Incluso mientras esperas, Él 

estará contigo, fortaleciéndote y 

sosteniéndote. La impaciencia, el 

desánimo y la falta de fe, por el 

contrario, son obstáculos para que Él 

pueda venir en tu ayuda. 

  

29 de Enero 

Así que manténganse sobrios y sepan 

controlarse. Eso los ayudará a orar.1 

Pedro 4.7 PDT 

Si quieres que tus oraciones alcancen el 

trono de Dios y sean contestadas, 

asegúrate de cumplir con los requisitos 

necesarios. Ten dominio de ti mismo. Sé 

cuidadoso en tus palabras y acciones, 

en el comer, el beber y el dormir, y en 

cuanto al placer de los sentidos. Si 

pones, continuamente, toda tu vida bajo 

el dominio de Jesús, quitarás los 

obstáculos que impiden que tus 

oraciones sean respondidas y 

experimentarás la ayuda y la gracia de 

Dios. 

 

30 de Enero 

Humíllense delante del Señor, y él los 

levantará con honor.  Santiago 4.10 NTV 

No dejes pasar ninguna oportunidad de 

quebrar tu orgullo. Siempre que el 

Espíritu de Dios te mueva a humillarte 

ante Dios y los hombres, hazlo. No 

repares en el dolor que esto pueda 

causarte, porque el fruto es 

incomparablemente mayor. Dios 

concede gracia al humilde, le recoge en 

su corazón y le eleva a su trono. 

 



 

31 de Enero 

El que sirve al Señor no debe tomar parte 

en querellas. Por el contrario, tiene que 

ser amable con todos.  2 Timoteo 2.24 

LPD 

Las contiendas y las disputas provienen 

de “las tinieblas”, y crean un infierno 

sobre la tierra entre las personas de 

cualquier grupo de iglesia, hogar o lugar 

de trabajo y,  aquellos que persistan en 

estos pecados serán excluidos del reino 

de Dios en el “mundo futuro” (Gálatas 

5.19-21). Si quieres ser verdadero siervo 

de Jesús y no un siervo del maligno, no 

te enredes en contiendas. Haz que tu 

meta sea reflejar los rasgos de Jesús, en 

la mansedumbre y bondad de su 

persona.  

 

                        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

                                          

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                     


